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Aquí  está  la  Síntesis  en  que  se  basa  las  enseñanzas  por  mi recibidas durante los casi diez años en compañía de ese que he  designado  mi  Mestre,  obstante  no  en  este  orden  las enseñanzas  sobre  conexiones  y  manejo  de  las  fuerzas  del Universo que serán descritas adelante por comprender que en eso será necesario la inserción a la lectura y comprensión del libro y de la historia como un todo. 






Nota Preliminar 

Esta es una historia real donde fechas, nombres y  sitios  sufrieron  pequeñas  modificaciones  para  mantener  el sigilo  que  las  informaciones  exigieron  en  la  época  en  que  la historia  fue  vivida  y  redactada.  Sobe  todo  en  el  sentido  de resguardar la  fuente y su familia  evitando situaciones para la cuales  el  mundo  todavía  aún  no  estaba  apta  para  absorber. 

En  aquella  época  no  disponíamos  de  herramientas  y conocimiento 

adecuados 

para 

lidiar 

con 

tecnología 

extraterrestre.  Ahora,  por  fin  viene  a  público  la  transcripción original,  sumada  de  informaciones  importantes,  sin  embargo mantenida la integridad del contenido original. 

Tengo  la  fuerte  convicción  que  a  partir  del conocimiento de  las  informaciones  sacadas de esa narrativa, pueda  haber  respuestas  adecuadas  para  aquello  que  desde los  primordios  de  la  humanidad  aún  no  ha  sido satisfactoriamente 

respondida 

en 

muchas 

áreas 

del 

conocimiento  humano  y  donde  reposen  obscuridades limítrofes.  El  conocimiento  humano  es  obras  de  esfuerzo  de muchos,  hubo  muchos  principios  formulados  ampliando  los horizontes en tiempos de oscuridad profunda y estableciendo los principios culturales a los hombres de nuestro mundo y de nuestro tiempo. 

La  seriedad  contenida  en  ese  texto,  que  en momento ninguno tiene la intención de polemizar sobre lo que ya conocemos hasta los días de hoy, sobre la vida y también sobre el Universo. Sin embargo, servirá como motivación para rever  muchos  de  los  conceptos  sobre  nuestros  origines  y  lo demás  con  lo  cual  hemos  sido  educados,  fijando  nuestras creencias y costumbres.  De manera que persistirá una nueva y legítima indagación sobre cuál será nuestro papel delante la realidad  que  jamás  hemos  estado  o  estaremos  a  solas  en este rincón de Galaxias. 

Con  el  conocimiento  aquí  relatado,  si 

debidamente asimilado, sentiremos la plenitud de qué esperar del Universo y también de la vida que habita en él. Se espera de nosotros hombres de la Tierra, cuando dejemos totalmente la  revancha con nuestros semejantes que caminaremos  a un futuro de paz, prosperidad y desarrollo verdadero. 

Creo  que  con  mi  humilde  aporte,  mis 

semejantes  mucho  podrán  hacer  en  favor  de  si  y  de  nuestra humanidad.  Pido  una  profunda  reflexión  para  con  los  temas aquí tratados, pues sólo así podrá ser entendida la necesidad del  silencio  mantenido  por  mí  por  más  de  10  años  y  las cuestiones  de  esta  historia  ser  vivida  hasta  el  presente momento  y  solamente  ahora  es  traída  a  público.  Pido  que este libro sea leído con la máxima parsimonia y comprensión posible,  una  dosis  de  cada  vez.  Su  contenido  es extremamente revelador por eso es aconsejable ser digerido a los  pocos  para  haber  tiempo  de  ser  asimilado  el  lo  todo  y evaluar lo largo de su alcance. 

Este  texto  está  protegido  por  la  ley  del derecho  autoral  y  de  libertad  de  prensa,  por  lo  tanto  el derecho de publicar cualquier información inédita de este, así como  sus  trechos,  dibujos  e  informaciones,  estará  bajo  el consentimiento  por  escrito  del  autor  que  lo  compiló  con  la debida y expresa autorización de su mentor. Está igualmente asentado legalmente y debidamente registrado en notario con la presencia de la fuente. 

Domingos Francisco Martins Araújo. 
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Introito 

Esta es, pero también no es, mi historia. Es, porque en gran parte la he escrito y de ella soy parte inseparable. No es, porque no soy su protagonista, este hombre más grande que yo  y,  perdón  que  tú  ilustrado  lector.  Yendo  al  punto:  es  una historia  narrada  a  mí  por  un  hombre  nacido  en  otro  sistema solar  y  que,  como  se  verá,  quedó  entre  nosotros  de  manera imprevista.  Cuando  lo  conocí  ya  andaba  él  un  camino pedregoso    de  mi  vida  pues  que  siempre  habrá  piedras delante de nosotros, a veces en el medio de nuestro camino. 

Tropezando  de  piedra  en  piedra,  de  mal  a  peor, choqué con él en pretensioso encuentro fortuito.  Bueno, más tarde pude ver que no era imprevisto este encuentro. Es él el autor  supremo  de  este  texto  y,  sorpresa  máxima,  hace revelaciones  de  varios  órdenes.  Revelaciones  que  superan tabús  y  nos  informan  de  cómo  es  allá  la  vida  y  lo  más importante, nos instrucciones sobre tecnologías de la más alta relevancia.  Seguro  ese  es  el  mayor  objetivo  en  publicar  este libro, poner el hombre de este planeta a una altura tecnológica jamás presunta o soñada hasta aquí. Así siendo, es necesario presentarme  y  como  en  el  Pentateuco,  por  el  introito, empezando por los primeros momentos de mi vida. 

Era  madrugada  del  día  17  de  agosto  de  1954  o seria  antes  de  medianoche,  jamás  quedaríamos  sabiendo. 

Donde mi madre y mi padre estaban no había relojes, cuando por  las  manos  de  la  negra  Ozema,  partera  sin  par,  vine  a  la luz y al mundo. Nací hacia Joaquin Távora al norte del estado de  Paraná.  En  aquella  madrugada,  enfrente  al  rancho  de barro  y  palos,  tapado  de  hierva  sapé  que  nos  valía  de  casa provisoria,  se  reunieron  algunos  amigos  de  mi  padre  y  como la  ocasión  exigía,  un  botellón  de  aguardiente  del  norte  en homenaje  a mi nacimiento.  Echaron tiros al alto,  como era la costumbre  de  aquellos  trabajadores  que  juntos  con  el  negro Xandú,  apodo  de  mi  padre,  trabajaban  abriendo  la  carretera que  corta  la  región.  Mi  tía,  esposa  del  viejo  Izidoro  contractó un trecho de la obra de Andrade Gutierrez. 

A  cargo  de  carros  y  burros  cargueros,  con  mano  de obra  de  centenas  de  albañiles  y  ayudantes  trabajando  en drenajes  y  arrimo,  función  que  mi  padre  conocía profundamente,  el  trabajo  de  corte  de  bloques  de  piedra,  él estaba viviendo entre campamientos a lo largo de la autopista en obras. Así fue que ocurrió el encuentro con mi madre en la localidad de Joaquim Távora. Ella mujer aún joven con cuatro hijos órfanos del primer matrimonio. Como era viuda se juntó a  mi  padre  que  hasta  entonces  era  soltero  y  con  quien  de aquel  momento  adelante  vivió  su  amor,  aunque  siendo maltratada por la adicción alcohólica del nuevo compañero. 

Pasados solo cuatro meses, mis padres se mudaron para  la  Colónia  Presidente  Farias,  cerca  de  la  región metropolitana de Curitiba,  debido a la  salud de los  pequeños que fue afectada por la insalubridad del lugar y también por el clima  que  era  más  caluroso  que  Colombo  de  donde provenían. 

Ahora  sí,  estábamos  cercanos  a  la  Capital  y  de vuelta  a  las  costumbres  italianas  do  las  cuales  mi  madre jamás abrió mano, el orgullo de la buena polenta y de la pasta hecha  en  casa  con  pollo  casero  y  mayonesa.  Sin  embargo, traían  con  ellos  un  problema  por  el  momento  en  los  brazos, que en el pasar del tiempo seria llamado de hermano, aunque causara vergüenza por  ser negrito. Allí seguí creciendo entre las  miradas  de  los  vecinos  curiosos  que  por  desconocer  un niño  de  color  negro,  volvieron  nuestra  casa  el  más  nuevo punto  turístico  del  lugar.  Además  de  todo,  seguí  creciendo bajo la vigilancia pesada de mis hermanos y curiosos del lugar que por veces se acercaban, mientras yo en los brazos de mi madre,  aprendí  a  distinguir  todos  los  tipos  de  miradas echadas a mí. ¿Maullará?  ¿Ladrará? ¡Qué diablos!  ¡Él llora igualito a nuestros niños blancos! 


Estábamos  en  una  de  muchas  colonias  construidas por  inmigrantes  italianos,  como  las  demás  ubicadas  en  los alrededores de Curitiba y que según mi madre, se asemejaba al  lugar  en  que  nací.  Faltaban  todos  los  artículos  que consideramos como conforto mínimo. 

La  noche  en  la  colonia  empezaba  temprano, encendíamos la  

Lamparilla  de  queroseno  que  quedaba  colgada  en  la pared  de  la  cocina,  trayendo  aquella  claridad  rosada  al ambiente  donde  comíamos  seguidos  por  las  sombras, usábamos  velas  que  echaban  olor  de  parafina  quemada, valían  para  clarear  las  habitaciones  sin  nunca  olvidarnos  de apagarlas  antes  de  dormir.  Las  familias  más  afortunadas como  los  Ceccon,  los  Coradin,  Ferrari  y  Rosenente  y  pocas otras,  tenían  hasta  dos  lamparillas  a  queroseno  y  había algunas  que  se  orgullaban  de  la  lamparilla  a  gas  con  trapillo fulgor que era conocidas como lamparilla Aladim. 

Me  recuerdo  de  tía  Pina  con  su  chiareto  (lamparilla clarita) encendida que debido a las  rejillas del rancho creaba rayas luminosas cuando vistas por el lado de fuera. Sabíamos dónde la persona estaba por las rejillas en las paredes. Pero allí  yo  me  volvía  uno  de  los  primeros  residentes  distinto  de aquel  lugar.  Crecí  bajo  la  egida  europea,  aprendiendo  la lengua  común  entre  los  habitantes,  un  dialecto  venido  de Italia. Hasta mis seis años de edad hablaba y comprendía mal el  portugués  porque  como  era  la  costumbre  del  lugar,  mi madre  hablaba  con  los  hijos  y  vecinos  solamente  en  el dialecto  de  sus  abuelos.  Empecé  a  sentir  desde  muy temprano en mi propia piel lo que sería tener sangre mestiza. 

Mis  hermanos  no  me  dejaban  olvidarme  que  yo  era  un  hijo bastardo. 

Todavía temprano quiso el destino que mi hermana mayor  y  yo  que  aprendí  a  quererla  mucho,  más  que  a  los otros  dos  hermanos,  nos  volviéramos  unidos  con  nuestra madre  pues  juntos  a  ella  éramos  solidarios  delante  de  las borracheras de mi padre. Por eso, mi madre decidió después de  oír  muchos  y  muchos  consejos  de  parientes  y  de  gente amiga  que  dejáramos  la  colonia  y  acompañando  nuestra madre nos mudamos para Quatro Barras dejando a mi padre por  allí.  Fue  mi  primer  reto,  allí  pasé  por  malos  momentos para  aprender  la  lengua  de  Camões  e  de  Pessoa,  nuestro idioma patrio, el portugués. 

Aprendí  a  soportar  las  bromas  y  burlas  en  la escuela,  por  ser  un  niño  negro,  hablando  con  acento  de italianos  gauleses,  vale  decir  de  blancos  europeos,  mientras en la colonia yo era un inmigrante negro. Allí seguí con status de alumno evitado y sin amigos de aula. Para suerte mía, en la  misma  escuela  había  tres  niños  descendientes  de japoneses  con  los  que  yo  dividía  el  pupitre  de  la  escuela. 

Jorge Ishiro  y sus hermanas Tsuko y Iuki. Extraño el bocado de  fríjoles  dulce  y  el  rincón  feliz  donde  ellos  vivian  con  los padres. 

Lo  más  difícil  para  mí  en  la  época  fue  pronunciar palabras  grafiadas  con  dos  erres  como  carro,  carrinho, carroça, etc. En el dialecto italiano no utilizamos ese fonema. 

Por  eso,  se  me  puso  el  apodo  “italianito  de  cara  sucia”  o todavía  “fogoió”,  por  algunas  mechas  de  pelo  pelirrojo  que aparecían  pon  entre  mi  harta  melena  negra.  Fue  también  un momento muy especial en mi vida. Allí conocí la luz eléctrica y por  primera  vez  vi  la  película  en  el  cine.  A  veces  la  película era  interrumpida  y  la  luz  era  encendida  para  que  el  abusado apagara  el  cigarrillo  pues  el  humo  impedía  la  proyección  sin fantasmas. Vaya, inolvidable de verdad era cuando se rompía la cinta, la emoción de verse entre las personas bien vestidas y  perfumadas  me  es  hasta  hoy  algo  indescriptible.  En  aquel tiempo  las  películas  eran  vueltas  al  heroísmo  y  a  la  bondad humana, mucho más que a la violencia estéril que se ve en el cine. 


Cuando  las  películas  presentaban  escenas  que motivaban  el  repudio,  se  oía  un  coro  discordante  como  si pudiéramos  influenciar  o  cambiar  el  final  de  la  historia. 

¡Cuando  el  protagonista  vencía  y  todo  terminaba  bien, aplausos y viva! 

El  hecho  más  sobresaliente  que  quedó  gravado con más fuerza en mi memoria fue el surgimiento de un circo itinerante por allá. Aquello fue un !Diós mío!, todos los chicos trataron  de  lograr  el  dinero  necesario  para  ver  los espectáculos en el circo en que el dueño era un poco de todo. 

Para  quien  disponía  en  su  casa  frascos  vacíos  de  bebidas fácilmente  vendibles  en  la  venda  de  Celso  Creplive  era  fácil, desafortunadamente en Quatro Barras, no era mi caso. 

El circo permaneció una semana en Quatro Barras, pero  sólo  logré  ver  el  último  espectáculo  comprometiéndome con  el  propietario  que  en  día  siguiente  lo  ayudaría  a deshacerlo  para  que  llevara  sus  lonas  maltratadas  para  otro lugar.  Me  recuerdo  del  atardecer  y  de  la  tristeza  que  aquello me  trajo,  el  día  siguiente  les  ayudé  a  deshacer  el  circo,  me quedé por allí hecho un perro sin dueño teniendo la sensación que  los  demás  habían  visto  mucho  más  que  yo.  Donde quedaba  la  pista  quedó  un  perfecto  círculo  de  serrín  suave esparcido  por  el  suelo,  cuando  cayó  el  sereno  de  la  noche empezó  a  humedecerse.  Por  mucho  tiempo  me  quedé  allí descalzo  mirando  atentamente  el  suelo  hasta  oscurecer,  en busca de cualquier cosa que pudiera  guardar como recuerdo del  circo.  Algún  objeto  del  payaso,  alguna  pista  del  lanzador de  cuchillos  y  sobre  todo  cualquier  cosa  del  mágico.  Tal  vez su  sombrero  aplastado  o  quizás  un  botón  de  la  maga  de  su capa antigua, talvez una pluma de la vieja paloma que él sacó de  la  manga  de  su  abrigo  durante  el  último  espectáculo. 

Encontré cachos de una vieja jaula carcomida donde creí que vivía  la  paloma  que  él  sacaba  del  bolsillo  del  abrigo  bajo aplausos  de  mucha  gente.  En  aquella  noche  lo  que preponderó  en  el  auditorio  fue  el  brillo  y  un  olor  fuerte  de glostora  del  pelo  de  Valquíria  que  era  hija  e  Osvaldo carnicero.  Pero  allí  en  aquella  tarde  quedaron  los  recuerdos. 

Acaricié  aquel  cacho  de  grade  con  plumitas  presas  y  pensé en  ¿cómo  el  pájaro  saldría  de  la  jaula  e  aparecía  en  sus manos en la pista? 

En  esa  época  yo  estaba  concluyendo  el  primer  año de la escuela y ya deletreaba muy bien, prácticamente ya leía despacio,  esforzándome  para  comprender  las  palabras  y  el sentido  que  hacían  entre  si  y  en  lo  todo,  hasta  frases completas  ya  reunía  con  orgullo.  Andando de  un  lado al  otro por  allí,  noté  que  entre  el  serrín  y  el  suelo  pisado  donde ocurrió  el  espectáculo  quedaba  una  cantidad  de  papeles aplastados.  Con  mucho  cuidado  fui  removiendo  el  serrín  por su  alrededor  y  me  encontré  con  lo  que  sobró  de  una  revista con fotos en negro y blanco. Lo moví varias veces hasta que estuviera  libre  de  todo  el  polvo  y  arrimándome  bajo  una  luz del  poste  pude  deletrear  las  letras  mayúsculas,  “ficción científica”. Estaba muy arrugada, pero con muchas hojas aún intocadas. 

De  ficción  en  aquella  época  yo  nada  sabía,  pero científica….”eso  era  cosa  de  locos”  como  decía  mi  madre”, esa  gente  sabe  todo  y  sin  Dios”,  según  su  manera  de  ver. 

Pensamiento medieval el suyo, sabía que ella viera aquello en mis  manos,  quemaría  inmediatamente  mi  reliquia  por  eso  la doblé  con  cariño  escondiéndola  por  debajo de mi  camiseta  y al  llegar  a  casa  la  escondí  con  mucho  cuidado  la  ya fragmentada  revista  sin  tapa,  como  si  fuera  un  pergamino valioso,  un  documento  histórico.  La  santa  inquisición  de  mi madre  no  pondría  los  hojos  encima  de  mi  tesoro  profano. 

Aquello que me quedó del circo,  sabía que en sus manos se volvería papel para encender fuego. 

En  aquellas  páginas  arrugadas  encontré  la  historia  de un ser, parecido a un lagarto que llegara a la Tierra venido de otro planeta, él llegara a la Tierra dentro de un tubo metálico. 


Este  ser fue  incomprendido  y  vivió  en  fuga por  toda  su  corta vida entre nosotros.  En aquella revista comprendí también el sentido de la palabra extraterrestre. En la mente de aquel niño de siete años fue lo bastante para que aceptara el hecho o la posibilidad  de  vida  en  otros  mundos.  Yo  había  quedado profundamente  impresionado  y  conmovido  e  imaginaba  los trechos  faltantes  de  la  historia  cuyas  páginas  fueron arrancadas  sobrando  solamente  el  principio  y  parte  el  final. 

Pero  en  aquel  tiempo  y  en  aquel  lugar  yo  nunca  había  oído cosa  igual  ni  por  boca  de  Ísse,  aquel  chico  sabelotodo  de  la escuela.  Yo  tenía  siete  años  de  edad,  era  solo  más  un  niño pobre viviendo en Quatro Barras que andaba descalzo porque la alpargata era sólo para ir a la escuela. 

La familia Gasparin ayudaba a mi madre leche, queso, verduras y a veces un salame casero. Siempre que podía yo ayudaba en tareas que no exigiera mucha fuerza física como el  “espaçare  a  corte”,  o  sea,  barrer  el  patio  de  tierra.  Otro aspecto  sobresaliente  en  mi  vida  ocurrió  por  intermedio  de mis dos hermanos mayores por ser adoptados por una familia rica, cuya madre era una católica fervorosa, Doña Cândida de origen italiana. Era una señora decidida, extremamente justa y divinamente generosa. Mantenía a todos los adoptivos junto a ella  y  siempre  envueltos  en  ocupaciones.  Con  sus  18 

alqueires  de  tierra,  su  finca  mantenía  un  aspecto  de  aldea debido  a  idas  y  venidas  de  los  empleados  que  también  eran residentes, allí pasé horas felices lejos de la preocupación de qué comer mañana. 

Conocí  la  ordeña  de  vacas  y  como  quitar  de  los caballos sus monturas y conducir los  carros,  era al menos lo que  me  dejaba  más  cerca  de  los  cowboys  americanos.  Me recuerdo  que  siempre  que  había  necesidad  de  llevar  los caballos  al  herrero,  el  viejo  Mangi,  un  viejito  grisáceo  de origen  polonés  o alemán,  quién  sabe  italiano,  no  lo  supe  por seguro,  su  taller ocupaba una  chabola  en  la  cuesta  del  tigre, en  la  carretera  que  va  a  Campina  Grandedo  Sul.  Cuando ocurrían  las  visitas  por  allá  yo  hacía  cuestión  de  estar presente  y  me  encantaba  de  ver  cómo  las  herraduras  se encajaban en las patas de los caballos, sin que eso provocara dolor  o  molesto,  pues  los  animales  no  daban  patadas  o  al menos demostraban sentir algún dolor. 

Vez u otra que las cajas de madera se rompían al saltar el  carro  por  el  camino  lleno  de  agujeros  de  macadán  un  tipo de  asfalto  común  en  la  región  y  allí  se  tumbaba  la  leche manchando el  suelo  dejando  una marca  sobre  el  polvo  de  la carretera. 

Me  fascinaba  ver  el  trabajo  del  viejo  Mangi construyendo nuevos carros, aquello tenía para mí un poco de Gepeto en su taller imaginando “Pinocho”. Había un esmero al lidiar con hierro en braza para moldarlos con un azote sobre la bigornia dándole forma. Para mí era una fábula viéndolo lidiar con las piezas que componían los artefactos pues, exigían un profundo  conocimiento  de  la  dureza  y  resistencia  del  hierro, según el peso que suportarían. Los contemplaba y sabía que con las lluvias y los años de trabajo volverían a los orígenes, debido a la oxidación impuesta por lo duro de los años y de la naturaleza. 

En  la  finca  las  personas  se  reunían  en  las  cercas, admiradas  con  el  tropel  de  los  caballos  a  la  hora  de amarrar algún  potro  nuevo,  los  sementales  no  cedían  fácil  montarlos. 

Allá  venía  Mario  Nhôca,  el  Mudinho  hermano  de  Valquíria, Keniche  Cassatchoqui,  y  ¡era  mucha  gente!  ¡Todo  eso  hizo con que mis decisiones futuras ganaran un tono de que tiene que ser de esta manera! 

Cuando mi memoria vuelve a Quatro Barras, siento que el tiempo resbaló  tal como manteca en una plancha caliente. 

Me  gustaba  estar  allí  sobre  todo  en  ocasiones,  en  la  finca donde  mi  madre  ayudaba  a  preparr  los  hartos  banquetes, patrocinados  por  el  generoso  Faustino  aunque  de  pocas palabras  era  siempre  cordial  pero  también  metódico.  Su familia se reunía los domingos, venían temprano de la ciudad a comer, venían temprano y se iban de la finca al anochecer. 

Había  los  seis  días  de  la  semana  que  mi  madre  y  yo dependíamos de su pensión débil del IPASE. 

Al atardecer yo me alejaba lo bastante de la casita que era  alquilada  y  me  sentaba  en  un  barranquito  en  el  campo enfrente al viejo lugar de guardar todo de los Creplive, donde vivía  doña  Leonidia  abuela  de  mi  más  reciente  amigo  João, había  allí  una mancha  de  tierra  roja  en  el  céspede  gasto,  un puntito  mágico  donde  había  quedado  el  circo…  donde  yo pasaba  horas  dándole  halas  a  mi  imaginación.  La  extrañeza sentada allí conmigo hasta el anochecer cuando las luces del poste clareaban la calle determinado un… ve a casa. 

Quatro  Barra  conocía  en  aquel  tiempo  su  primer alcalde.  Aníbal  Borba  Cordeiro,  hombre  cuidadoso  e  íntegro cuyo  interés  era  la  educación  y  demás  expedientes  de  la comarca.  Ya  estaba  llegando  el  día  de  la  inauguración  del colegio local que queda enfrente a la finca mirim, siendo que hasta allí estudiábamos en la escuela Don Orione un antiguo pabellón  de  madera  ubicado  al  lado  de  la  iglesia, desafortunadamente  estudié  pocos  días  allí  pues  poco después  por  decisión  de  mis  madres  nos  mudamos  para  la colonia  Maria  José,  ceca  a  la  Granja  do  Canguiri  en  la carretera Grasiosa. 

Otra casa, otro lugar y también otros retos, peleas en la  escuela  y  miedos  permeados  de  galletas  de  miel  del almacén  de  memorable  Ernesto  Canestraro.  Allí  quedamos por la gentileza del primo Nande que no nos cobraría alquiler por algunos cambios de favor. Pues mi madre su tía proveería la  comida,  ropa  lavada  y  de  esta  manera  no  nos encargaríamos  del  alquiler.  Pagaríamos  solamente  la  luz, pero fue por poco tiempo, los antiguos hábitos nos llamaban a la vieja patria la Colonia Farias donde casi todos andaban en chancletas, hablaban italiano, la lengua la que aprendí a amar y  comeríamos  hartamente  la  nuestra  polenta  sin  ser  vistos como pobres ya que volveríamos a vivir en lo que era nuestro. 

Volvimos  a  la  Colonia  Farias  con  las  promesas  de  mi padre que dejaría la bebida alcohólica. Eso ocurrió cuando yo cursaba  el  tercer  año  de  la  escuela,  pero  como  broma  del destino,  tuvimos  que  vivir  por  un  tiempo  en  los  fondos  de  la escuela  de  la  Colonia  Farias  que  por  señal  hacía  divisa  con nuestro terreno, la finca herencia de mi abuelo para mi madre. 

Viviríamos  en  los  fondos  de  la  escuela  mientras estuviéramos  a  las  vueltas  con  el  arreglo  de  nuestra  vieja casa que se moría en ruinas, fuera por la edad de la madera o por  descaso  de  los  inquilinos.  Por  ser  nuestros  parientes  no pagaban  alquiler  y  mi  madre  hacía  cuestión  de  no  cobrarles nada.    Dejaron  nuestro  terreno  que  tenía  antes  grandes espacios  limpios,  parecía  una  casa  vieja,  sobró  la  casa  con piso  de  madera  podrido  y  rejas  tal  cual  cerca  de  tablilla  con las vigas por debajo todo podrido por tanta agua recibida. En los  buenos  tiempos  nuestro  piso  de  madera  era  encerado todos  los  sábados,  después  que  pasó  a  servir  para  aquella gente nunca más volvió a ver más que agua y jabón todos los días.  Gota  de  agua  en  piedra  dura  tanto  pega  hasta  que  se pudre. El piso de madera que era del tiempo de mi abuelo se estaba deshaciendo volviéndose peligroso andar por la casa. 

Pero  por  un  tiempo  nos  prestaron  la  vivienda  que estaba  vacía  en  los  fondos  de  la  escuela,  por  falta  de consejería,  quedamos  allí  por  un  tiempo  y  me  restaba consuelo de ser el único alumno que podía dormir hasta más tarde pues lo que me separaba de las salas de aula era sólo una  pared  de  madera.  En  aquella  época  había  algunos acuerdos entre las personas y para no pagar alquiler todo era muy  bienvenido,  con  los  pocos  recursos  de  mi  madre,  mi padre reformó la vieja casa utilizando toras de eucalipto que él y  mi  hermano  valientes  derrumbaron  a  golpes  de  hacha  en nuestro  terreno  y  así  pudieron  cambiar  las  vigas  del  antiguo piso de madera de la cocina y de la despensa. Ganamos piso de madera nuevo con tablas de pino de la serrería de Antonio Ferrari,  mi  padre  remendó  lo  que  quedaba  de  nuestra  casa, quedando todo como nuevo o casi nuevo. 

En  las  pinturas  de  cal  y  colorante  de  las  paredes encontré garabatos nuevos y nombres propios que odié, pero pintaríamos  todo  de  nuevo  ya  que  la  cal  era  harta  y  barata. 

Encontré  frases  rayadas  en  nuestra  antigua  habitación,  no eran mis creencias, pero con pegamento de trigo y agua tapé aquello  colgado  allí  mi  São  Francisco  das  Chagas.  La habitación  me  pareció  más  grande  que  antes  pues  de  ahora adelante  dormiría  allí  solo,  pero  me  gustó  así  mismo,  por  lo menos el piso de  madera era el mismo que yo conocí desde infante con sus manchitas tan amigas en el piso de madera y rejas tapadas de cera. 

Yo  ni  me  imaginaba  que  mi  tiempo  de  jugar  estaba acabando. Al terminar el cuarto año de la primaria en que tuve como  maestra  doña  Margarida,  estupenda  educadora,  una señora de habla suave. Entre nosotros en casa, la llamaba de pata choca e no de manera peyorativa mero por considerarla cuidadosa y demasiada paciente, reconocidamente una figura única en enseñar y educar aquellos niños que traían de casa la  razia  de  las  familias,  las  costumbres  y  creencias  de  los ancestros  y  o  todavía  el  orgullo  intacto  de  los  apellidos. 

Guarde la imagen de esa maestra cuando bajaba calle abajo en sentido de la escuela caminando en medio de la profusión de  los  niños  que  venían  acompañarle.  De  una  manera  o  de otra  se  sentían  protegidos  delante  el  imaginario  peligro  en disputar  la  carretera  con  camiones  de  los  leñeros  que  en aquel  horario  raramente  cruzaban  por  la  carretera  de  la Colonia, solamente eran vistos al atardecer cuando los  niños se amontonaban sobre los barrancos para acompañarlos con miradas de curiosidad. 


Doña  Margarida  jamás  demostró  prejuicio  para conmigo,  siento  hasta  hoy  un  cariño  y  respeto  profundo  por los  maestros  que  mucho  se  esforzaron  para  traernos  el conocimiento.  Sin  ellos  el  país  y  el  mundo  estarían  viviendo en  edad  media  quemando  betún  para  clarear  las  cavernas, aquí  está  una  clase  de  profesionales  que  hasta  hoy  é  poco recordada  cuando  jamás  debería  ser  olvidada,  todos  somos sus endeudados eternos. 

Así  la  vida  fue  pasando  como  un  rio  caldoso  y sombreado  corriendo  lentamente.  Me  recuerdo  que  todas  las tardes mi primo y yo Pôpo buscábamos un litro de leche en la casa  de  Doña  Matilde  que  tenía  algunas  vacas  lecheras  y vivía  en  la  carretera  a  camino  de  Passo  das  Pombas.  Mi madre jamás dispensó el litro de leche y un queso casero que como  parte  de  nuestra  cultura  los  devorábamos  con  la  harta polenta.  Además,  yo  suelo  decir  que  olíamos  el  queso  y comíamos  la  polenta.  En  aquel  tiempo  la  harina  de  maíz  era común  y  la  maiz  venía  de  las  plantaciones  de  la  cosecha de las colonias. 

Una  tarde  de  invierno  cuando  volvíamos  de  la  tal 

“busca  de  la  leche”,  después  de  pasar  delante  de  la  iglesia, mientras bajábamos por la carretera que daba para el antiguo bosque  del  cementerio,  vimos  un  bulto  envuelto  por  las sombras  del  anochecer.  Surgió  a  pocos  metros  delante  de nosotros  dos,  viniendo  por  entre  los  árboles,  aunque  ya estaba  oscureciendo  pudimos  notar  que  se  trataba  de  algo poco  común,  aquello  nos  pareció  una  ternera  desmamada caminando  mareada,  pero  asustada  debido  al  tamaño  y caminando  a  cuatro  pies  fuero  del  ritmo  como  un  perro asustado. Cruzó a unos cinco metros delante de nosotros. Ni es  necesario  decir  que  estábamos  corriendo  a  plenos pulmones. 

Aunque  con  habilidad  de  chicos,  lo  que  sobró  de  la leche en el franco de vidrio no sería lo bastante para la familia en  aquella  noche.  El  educador  de  cola  de  armadillo,  hizo  su tarea. 

Mi  madre  quería  la  verdad  de  lo  ocurrido,  hasta  hoy creo  en  la  existencia  de  lobo  hombre,  pero  no  en  vampiros, para  ellos  yo  descubrí  que  hay  otras  explicaciones  para  la voluptuosidad de sangre humano ocurrida en la edad media. 

En una tarde de verano, mientras cruzaba un enjambre de abejas, muy común en aquella época del año, por el fuerte zumbido comenté con Pôpo que yo ya había oído un zumbido parecido todavía cuando vivía en Quatro Barras, una ocasión en  que  fui  buscar  la  leche  en  la  finca  Gasparin.  En  aquella época yo tenía hacia siete años y por estar cerca de un poste donde  quedaba  el  antiguo  transformador  de  la  compañía eléctrica no me asusté cuando noté que provenía del cielo un ruido  que  juzgué  ser  del  transformador  que  podría  estar  con defecto, pues el sonido era más audible que de costumbre. 

De aquel tiempo adelante o después de aquello no me recuerdo  por  seguro  pasé  a  notar  lapsos  de  memoria.  Aquel entardecer  específico  ganó  una  calidad  única,  una  nostalgia casi  indefinible,  hasta  tiempos  atrás  siempre  que  oía  algo similar  notaba  la  presencia  de  algo  inexplicable  en  el  aire en las  empresas  donde  contábamos  con  profusión  de  motores eléctricos. 

Lo que oí durante aquel entardecer me dejó así… 

En la colonia los días seguían tranquilos y sin noticias, pues no teníamos luz eléctrica y así nadie sabía a lo cierto lo que ocurría en Curitiba mucho menos por el mundo, el pueblo vivía entretenido con sus labores, en los patios, en el campo o debajo  de  los  naranjales,  en  una  época  en  que  las  naranjas eran  cosechadas  impunemente  sin  precio  pues  en  la  colonia todos las tenían en casa. Por las tardes yo partía leña para el fogón y buscaba la leche para el gasto de la casa, esperando con ansiedad el regalo, los domingos de misa, la mayonesa y pollo  casero  de  almuerzo.  En  esa  época  comprábamos  la leche  del  terco  sin  embargo  bueno  y  viejo  patriarca  Joanim Barão,  cuyas  enormes  cejas  plateadas  por  el  tiempo protegían sus ojos grandes almendrados de la luz del sol. Era nuestro  vecino  en  la  misma  carretera  hacia  unos  quinientos metros de nuestra casa. Con ese viejo aprendí a conocer los animales  pues  en  ese  trabajo  a mí  manera de  ver  fue  único, aunque  que  era  una  persona  muy  excéntrica,  tenía  buenas costumbres  y  duras  manías.    Era  un  católico  muy  fervoroso, hospitalario, una de sus manías era guardar pequeñas sumas de  dinero  en  bolsas  de  harina  abiertas  en  la  despensa  de  la finca  pues  él  mismo  lo  decía:  ¡si  lo  dejo  en  el  bolsillo  del pantalón mi mujer lo encuentra     cuando lo vaya a lavar y el dinero se vuelve el día de ayer! 

-  Y  tu  padre  Mingo,  ¿ha  bebido  menos?  O  tuta  el diornofá uno…Pedo que nantro? 

- Bueno Joanim, mi padre no tiene solución. Quedó casi un mes sin beber de la maldita y ahora es todos los días. 

Él  prometió  a  mi  madres,  pero….hasta  ahora  se  quedó  sólo en la promesa. 

Fue así mi vida hasta los catorce años y empecé a trabajar fuera, mi primer trabajo con contracto de menor edad, mi  primera  cajilla  de  cigarrillos.  Y  no  sabía  que  abriendo aquella  cajilla  de  cigarrillos  había  abierto  las  puertas  del infierno.  El  primer  empleo  fue  en  una  gasolinera  como limpiador,  pero  consideré  un  cargo  importante.  Aquella empresa  era  la  más  hablada  en  las  proximidades  de  la Colonia Farias. Allí mis mejores amigos iniciaron sus carreras como  limpiadores,  Picolé,  Dinho,  el  negro  Rocha,  Faísca, Bugio  y  tantos  que  sería  muy  larga  la  lista.  Por  ocho  meses trabajé duro y fui promovido a vendedor usando con orgullo mi mono  en  el  abastecimiento  de  los  autos.  Trabajar  en  las bombas  de  gasolina  y  diesel  era  un  sueño  más  realizado, pero  antes  de  ser  promovido  ocurrió  un  hecho  que  vale  la pena citar pues concurrió la promoción, fui el primer limpiador a limpiar la oficina de la gasolinera. Hacer limpieza allí no era poca  cosa  al  final  los  patrones  eran  de  origen  alemana,  tipo tíos  duros,  venidos  de  Blumenau,  Santa  Catarina,  los  Klótz, tiempos  después  vino  ¡la  promoción  para  trabajar  en  las rampas  de  lubrificador  y  con  ella  mi  primer  reloj  de  muñeca, un  Seiko  automático  prueba  de  agua  y  prueba  de  choques! 

También  mi  primera  bicicleta,  una  Monark  Swiss  pues  hasta allí yo andaba 6 kilómetros a pie en ir y venir, la compré de mi hermano y le fui pagando en cuotas. Incluso, ¿las habré pago las últimas? Ya ni me recuerdo más, pero estoy seguro que sí. 

Eran  tiempos  a  la  vez  buenos,  aunque  difíciles  y  allí pasé a conocer y respetar el desvelo y cuidado alemán pues en aquella empresa todo era precisamente ordenado y limpio lo  que  me  recordaba  el  espaçare  y  corte  de  los  italianos  los sábados  (limpieza  de  los  patios  de  tierra).  En  ese  tiempo  yo ya  tenía  16  años  y  perdí  mi  virginidad  con  alguien  de  la BR116,  con  condón  por  supuesto,  tiempos  únicos….  Una época de muchas fiestas de la iglesia no idas por las huelgas en los domingos eran sólo una vez al mes, pero mantenía así mismo  mi  rutina  de  católico,  un  poco  practicante,  aunque recibir críticas de mi santa madre que decía:                     ¡“ 

Manda    a  los  alemanes  a….  tú  ya  te  estás  volviendo  ateo”! 

Pero después del día de cobrar el sueldo venía mi placer pues compraba libros de los más distintos autores e poco culto que era  yo,  ya  leía  Alan  Kardec  y  Sigmund  Freud.  ¡A  ella  le parecía  todo  tonterías,  dinero  tirado  a  la  basura!  Pero  nada debilitaba  mi  fe  en  Dios  y  siempre  que  podía  tomaba  de comunión en la iglesia. 

En  una  mañana  estando  en  la  misa  y  como  de costumbre  con  el  99%  de  mi  atención  en  los  rituales. 

Manteniendo el cura en el centro de mi visión,empecé a notar un suave brillo que surgía en el altar. Me foqué los ojos en los detalles  de  la  vestimenta  del  oficiante  y  quedé  pasmado, había  una  suave  claridad  alrededor  del  cura.  Me  envolví dejando  la  visión  ganar  más  presencia  pues  me  parecía  un arcoíris  desteñido,  en  seguida  tuve  la  nítida  sensación  de estar  sordo  mientras  notaba  más  la  suave  claridad  que evolucionó  y  terminó  formándose  un  círculo  luminoso alrededor del oficiante y donde él fuera allá estaba la claridad alrededor de él.  Me pareció muy guapo y especial, por ratos aparecía un suave tono multicolorido semejante a los tonos de la  borbujas  de  jabón en mañanas  de  sol.  Yo  intentaba oír  su voz  durante  la  homilía  y  noté  que  cuanto  más  me  esforzaba para  oír  lo  más  mi  visión  se  debilitaba,  disminuyendo  la intensidad  y  casi  desaparecía.  Me  recuerdo  que  terminó  la misa  y  seguí  en  el  sentido  de  la  puerta  de  salida.  La sensación que tuve fue de no sentir el peso total de mi cuerpo al  caminar.  Hubo  saludos  a  la  salida,  pero  pasé  indiferente, accediendo  la  carretera  que  en  la  época  todavía  era  de macadame sin sentir el toque de los pies al suelo pues perdí la noción del suelo. Caminé así casi ochocientos metros hasta el  portón  de  casa.  Cuando  entré  el  encanto  se  acabó  y  todo volvió  al  normal.  Se  lo  conté  todo  a  mi  madre.  Después  de oírme me echó la censura de siempre. 

- Pero, ¿no desayunaste antes de ir? Tenías que haber comido algo y no ir en ayunas a la iglesia. 

- Pero madre, ¡yo quería tomar de comunión! ¡y sólo en ayunas para tomarla! 

- Ah… ¡Burro! ¡ La comida no va a estorvar a Jesus en esa panza que cabe el cielo entero! 

En  1972,  mi  casamiento  y  de  él  un  hijo,  Alexandre, cuanto  orgullo,  un  tío  auténtico.  Después  ya  viviendo  en PONTA  Grossa  en  1975  otro  hijo,  Alessandro.  Hoy  muchos nietos.  Volviendo  a  vivir  en  la  Colonia  Farias  en  l987: Alediane,  después  Alex  y  por  fin  Alisson.  Fotos  de cumpleaños por cierto olvidados por ellos. 


Año  de  l991  a  los  37  años.  Prosigo  leyendo  lo  que mis  condiciones y sueldo me permiten, trabajo en el gran club por  segunda  vez  y  un  día  atendí  a  la  invitación  de  una persona  que  al  principio  al  hablar me  llamó la  atención  y  me despertó  curiosidad,    estimado  Dr.  Amauri.  Por  intermedio suyo  visité  una  pequeã  sala  en  el  sexto  piso  de  un  edificio antiguo de la calle XV de Novembro en Curitiba. ¡Me encontré con  libros  que  anunciaban  en  énfasis  ser  de  la  Cultura  de platos  volantes!l  lego  a  los  cuarenta  y  pocos  años.  No  me siento cansado pero 

Por fin, llego a los cuarenta y pocos años. No me siento cansado,  pero  estoy  convictola  busca  se  acabó  o  desistí  de ser  no  lo  sé,  aunque  como  todos  sigo  sin  respuestas  para tantas  preguntas  que  desde  siempre  me  vienen  a  la  mente, sigo  siendo  católico  no  practicante,  pero  sobre  todo  creo mucho en la existencia del creador que está presente en todo y en todas las partes. Siento ternura sin límites cuando oigo la voz  de  mi  madre  a  rezar  por  Nossa  Senhora  Aparecida,  la virgen  negra,  como  siempre  la  vi  hacer  en  tantas  ocasiones desde mi niñez. Mi madre con sus generosos ochenta y pocos años,  testigo  de  pobreza  que  siempre  nos  acompañó,  sigue con  la  misma  nobleza  de  los  gauleses  en  no  deber  nada  a nadie,  reza  todos  los  días  además  de  la  enfermedad  hasta ahora incurable que se puso sobre ella, pero sus ojos siguen azules y firmes como siempre fueron. Muchas imágenes de la santita  que  se  rompieron  en  el  transcurso  del  tiempo,  en caídas  desde  encima  de  los  armarios  antiguos  enrugados como su piel, quizás también por los disgustos que le di al no lograr ser tan igual a todos como lo son mis otros hermanos, por  eso  soy  eternamente  arrepentido,  pero  en  la  fe  que  mi madre tenía en la santa y en Dios la acompañó hasta la hora de su muerte cuando de corazón partido yo estaba al lado de su  cama  y  dejaba  la  santita  en  sus  manos,  ayudándola  a sujetarla enseñándola al morir mientras yo rezaba pidiendo a Dios lo mejor para ella, después del silencio sentí el salado de mis  lágrimas  y  ella  gesticulando  un aprieto en  mis dedos,  da su último suspiro, yo escondo sus manos entre las mías hasta sentirlas sin vida. 























ENCUENTRO CON EL CONOCIMIENTO 

Hacía  un  frío  característico  de  julio.  Íban  a  ser  las 13hs  cuando,  malogrado  el  ceniciento  cielo,  mi  esposa  y  yo nos pusimos en la vieja  motoneta LD, con destino al hospital en Campina Grande de Sul. 

Por  su  embarazo  que  se  adelantaba,  días  antes  ella había marcado una consulta con el ginecólogo. Sería nuestro segundo  hijo  de  un    casamiento  que  hasta  allí  estaba  bien. 

¿cómo  podría  saber  que  aquel  día  quedaría  marcado  para siempre  en  mi  vida?  Así      íbamos  por  la  Avenida  Presidente Farias y tomamos a la izquierda, cruzando adelante la antigua serraría  de  los  Ferrari.  Subimos  por  la  carretera  de macadame,  que  hoy  homenaje  a  el  viejo  viñedo  Marcelino Zanon.  Un  poco  adelante  ya  atingíamos  el  barrio  de  Timbu Vello. Hasta allí iba todo en orden, la antigua LD refunfuñaba, pero tal como caballo en punta de cascos, valiente no enfriaba el intento. Sin embargo, cuando atingimos la base más alta en el  lugar  donde  vivió  Bepe  Simioni  ya  entrando en  la  recta de Timbu, la máquina empezó a toser. Estiré firme el acelerador para  intentar  en  truco  de  quitarla  de  atascarse,  pero  ¡qué! 

Había  algo  errado  y  yo  sabía  que  era  suciedad  en  el carburador. 

Llegamos  con  tropiezos  debajo  de  las  generosas sombras de pinos a la derecha de la carretera. Allí el motor se apagó  totalmente,  dejando  el  olor  de  gasolina  por  el  aire.  El remedio fue empujarla sólo, incluso porque mi esposa estaba en el séptimo mes de gestación y no podía hacer fuerza a no ser la que ya estaba haciendo al llevar dos cuerpos. 

Estábamos en una planicie, de allí se veía nítidamente la  vieja  torre  de  la  iglesia  de  la  Colonia  Farias  centenaria  e imponente  como  un  guardián  solitario  vigiando  los alrededores, tal madre cuidando de los hijos. A la derecha de donde  paramos  partía  una  calle  secundaria,  de  macadame que ya conocía de antemano, llevaba a un lote, tomamos a la derecha  y  en  la  cabecera  de  la  bajada  embarcamos,  al  final con  una  cuesta  tan  larga  el  motor  tenía  una  buena oportunidad en funcionar de golpe. 

Después  deslizamos  por  unos  trescientos  metros  o más y el motor retomó la tos y en vez de roncar bien se ahogó nuevamente, echando el fuerte olor a gasolina sobre el polvo de la carretera.  Llegamos al final de la calle que acababa en un  riachuelo  a  cielo  abierto,  miré  alrededor  y  respiré  hondo, positivamente aquel no parecía, era mi día de suerte. 

La  solución  fue  empujar  la  máquina  cuesta  arriba, mientras  mi  mujer  me  seguía  desde  lejos  sujetando  la voluminosa barriga mucho más  desanimada que yo. Al pasar delante de una casa humilde la construcción de muro aun no terminado,  tuve  una  sorpresa.  Creí  que  el  viento  por  fin cambiaria a favor mío. Exactamente delante de la casa sobre un  montón  de  maderas  yacía  el  esqueleto  de  una  motoneta LD o LI nunca lo supe.  Llena de polvo y sin ruedas con falta de  otros  componentes,  más  el  motor  escondido  entre manchas de aceite seco aún estaba allí. 

Sin  la  menor  timidez,  que  normalmente  acompaña quien es creado a las antiguas, paré y me acerqué de donde probablemente en el futuro pasaría por allí el muro de la casa y  demostrando  respeto  batí  palmas.  Luego  surgió  en  perro pequinês  maltratado  y  viejo  que  hizo  la  máxima  cuestión  de enseñas  los  dientes  careados  a  mí  al  ladrar.  Creo  que  haya sido  por  desencargo  de  consciencia,  pues  noté  que  ni  él mismo creía poder intimidarme, hizo eso siendo contemplado por  un  gato  morisco  que  se  lamía  despreocupado  sobre  el muro de la  vecindad. El perro paró delante mí haciendo todo lo  posible  para  anunciar  mi  presencia.  Además  de  sus gañidos  mantuve  la  postura  superior  y  miré  a  los  fondos  del terreno  donde  había  un  almacén  con  la  puerta  entreabierta, noté  algunas  personas  que  lidiaban  con  herraje  y herramientas, probablemente una serrallería, pensé. 

De allá surgió un chico con pelo desgreñado con una vasta mecha sobre la nariz que sin verme bien vino a mí casi babando sin aliento. Aparentaba unos diez años, hable con él sobre  mi  problema  y  le  pregunté  si  había  alguien  allí  que entendiera de motonetas. 

Él levantó mejor el pelo y avergonzado me miró.” Ah, la  motoneta”,  dijo  con  poco  caso,  “bueno,  creo  que  mi  padre entiende, espere un poco yo voy a llamarlo”. 

Dicho esto, salió saltando en dirección al almacén en el cual se veían las figuras indiferentes a moverse. Entre ellas apareció  un  hombre  que  a  primera  vista  me  pareció descendiente  de  nórdicos,  un  alemán,  no  se….  En  aquel momentos  ocurrió  algo  que  jamás  podré  explicar  de  manera convencional.  Él  dio  algunos  pasos  en  mi  dirección  y  paró como  para  certificarse  de  qué  se  trataba,  paró  hacia  una decena  de  metros  de  donde  yo  estaba  y  pude  notar nítidamente su aspecto y pareció sonreír cordialmente. 

-¿Ha dado problema su motoneta? 

Noté  en  su  semblante  un  qué  de  perplejidad  e indignación  más  allá  de  la  propia  pregunta.  En  aquel momento,  acabé  por  comprender  todo  el  esfuerzo  que  la humanidad  ha  hecho  desde  cuando  alguien  habló  en conocimiento,  desde  que  el  hombre  dejó  sus  símbolos estampados en cavernas y cuevas en un pasado lejano. 

Me  surgió  una  fuerte  vibración  entre  las  cejas,  me pareció  haber  un  temblar  en  un  punto  central  arriba  de  mi nariz. Era un picor fuera de lo común muy intenso que sólo se paró  por  haberme  parecido  aquello  un  hecho  tan  inédito  que en un específico momento se volvió molesto. Temí que el tío hubiera  notado  algo  y  llevé  la  espalda  de  la  mano  derecha frotando la frente a ver si aquello se paraba. El efecto de frotar la  mano  fue  bastante  para  hacer  con  que  en  el  mismo momento 

aquella 

inesperada 

y 

extraña 

sensación 

desapareciera.  Entonces  supe  en  aquel  momento  que literalmente yo no estaba de manera ninguna delante de una persona  común.  ¡El  hombre  era  espírita  de  los  buenos. 

Devolví  el  habla  comentando  un  poco  enredado  que  había bajado  por  más  de  trescientos  metros  cuesta  abajo  con  la motoneta sin funcionar y como noté haber una enfrente de su casa decidí pedir ayuda. 

Ha  hecho  bien,  dijo  él  todavía  mirándome  firme. 

Seguro  hoy  no  tendré  tiempo  para  trabajar  en  su  máquina, pero  vamos  hacer  lo  siguiente:  recógela  aquí  en  el  garaje, luego después voy a mirarla sin compromiso por supuesto. Si fuera  hace  veinte  años  atrás  encontrarías  un  mecánico  de motonetas en cada esquina, pero hoy ellas no están en moda y  convengamos,  poca  gente  entiende  de  ese  tipo  de transporte. 

De  alguna  manera  él  pareció  curios  por  el  hecho  de haber tomado justamente su calle y no sólo eso como también haber encontrado a su casa por el medio de la motoneta que según  él  se oxidaba allí  adelante.  Mientras  a  mi  mujer  le  era servida  un  vaso  Conagua  fresca  por  la  esposa  del  solidario señor  hasta  entonces  desconocido.  Concluí  que  él  dejara aquella  motoneta  allí  para  luego  venderla  a  alguno  que compra  hierros  viejos.  Hablamos  un  poco  y  él  me  contó  que aquella motoneta en antaño tuvo una gran participación en su vida pues lo  condujo por un largo viaje a los  confines de Rio Grande  do  Sul  de  donde  partió  con  todo  lo  que  restaba  y  lo trajo hasta allí sano y salvo. 

Le agradecí la hospitalidad y añadí que al día siguiente volvería  para  enterarme  del  problema  de  la  máquina,  nos presentamos,  pues  me  ocurrió  que  ni  sabía  su  nombre,  le declare el mío y oí el suyo. 


Domingos,  yo  me  llamo  Chico  Boava,  pero  aquí  en  el barro  todos  me  conocen  por  Don  Boava,  y  los  niños  de  la vecindad por viejo Boava. Nos despedimos y él por broma me dijo  que  no  me  equivocara  con  la  calle  que  era  sólo  buscar por  la  calle  de  las  mujeres  feas  y  perros  vagos,  en  aquel momento  circulaba  una  rehala  de  animales  adelgazados  por allí. 

Tomé  a  mi  compañera  por  la  mano  y  subimos  a  pie cuesta  arriba  en  dirección  de  la  parada  de  autobús  que  la llevaría al hospital. Referente a mí tomaría otro en dirección a Curitiba, a mi destino para trabajar en el gran club de campo, donde me ocupaba como masajista en la sauna masculina ya hacía  algunos  años.  En  el  día  siguiente  volví  a  casa  de  Don Boava, como habíamos quedado y lo encontré metido en sus quehaceres. 

Bueno,  tu  motoneta  necesita  un  carburador  nuevo,  en la imposibilidad de encontrar uno pues nuevo no lo hay ni en Italia  donde  él  apareció,  yo  te  ofrezco  lo  todavía  resta  del esqueleto de  la  mía.  No  voy  a  cobrarte  por  eso  pues  en  esa carcasa  vieja  el  carburador  no  sirve  para  nada  y  en  la  tuya parece que será útil. 

Lo  acompañé  hasta  dentro  del  galpón  y  sobre  una pequeña  mesa  vi  el  carburador  de  mi  motoneta  ya desmontado. El otro todavía estaba sin tocarlo y sucio, al que me dio una serie de explicaciones e como aquello funcionaba. 

Terminó  por  decirme  que  de  los  dos  montaría  uno,  lo  que solucionaría  temporariamente  mi  problema.    Me  invitó  a sentarme  mientras  desconectaba  el  viejo  torno  en  el  cual moldaba  una  pieza  en  aluminio  para  un  fin  desconocido. 

Comenté  que  en  el  almacén,  en  la  esquina  un  tío  dijo conocerlo por otro nombre. El se rió con aire simpático y dijo: 

- Sí, tal vez estén curiosos con usted, aquí en el barrio suelen  llamarme  también  de  Don  Chico  Boava  porque  ya  he vivido en Uruguay,    ¡ ya no me importo, quién sabe hoy sea ese mi nombre!  Siéntese allí y quédese a gusto,  voy a ver si encuentro un café en la cocina. 

Noté  que  sus  sillas  ya  habían  conocido  un  tiempo mejo  pues  parecían  ser  de  la  época  de  la  época  de  la Princesa Isabel por tener algo exótico aunque la estructura en hierro fundido, por educación él me ofreció la que estaba con el  asiento  menos  desgastado.  Volvió  trayendo  dos  tazas grandes  con  café  depositándolas  sobre  la  mesa  donde estaban  los  carburadores.  Hablamos  brevemente  sobre  mi trabajo  y  sobre  el  suyo,  como  andaban  las  cosas  el  día corriente  del  país,  etc.  Él  dijo  que  se  volvió  mecánico autónomo  por  falta  de  opción,  pues  en  su  edad  las  empresa no  creían  ni  siquiera  en  su  currículo.  De  esta  manera  voy acabar  mi  vida,  dijo  él,  como  mecánico  en  los  fondos  de  un patio. 

Aparentaba  unos  cincuenta  años,  cuando  comenté sobre eso él me corrigió solemne: 

-¡Cincuenta y cuatro! 

No obstante, la madurez, él demostraba jovialidad. No había  magua  al  referirse  a  la  edad  e  de  cómo  funciona  ese sistema de cosas en relación a los empleados en Brasil. 

-  ¡Vaya!,  según  me  cuenta,  debe  haber  adquirido muchísima experiencia a lo largo de su vida. 

-Sí,  es  verdad,  hubo  una  ocasión  que  hice  hasta mágica  para  sobrevivir,  pero  en  algunos  casos  lo  que sabemos vale muy poco. Fíjese que para hacerse un capitán o  un  presidente  de  empresa  o  mismo  un  presidente  de  la república,  un  hombre  ya  paso  de  la  media  edad,  pero  aquí abajo las cosas no funcionan así. 

-  Perdón,  pero  creo  que  usted  me  está  pasando  una impresión  que  nutre  algún  tipo  de  rechazo  que  sufrió  algún día. 


-  No,  pero  si  lo  piensas  bien,  nosotros  hombres  no pasamos de números. 

- Perdón, pero no comprendo. 

-  No  importa,  cuando  pase  de  los  sesenta  años  lo entenderá. 

Cambiamos  de  tema  e  acabé  descubriendo  que  él conocía  muy  bien  la  cultura  indiana,  pues  hablamos  obre  mi profesión,  é  dejó  claro  que  el  yoga  cuando  regularmente practicado era capaz de traer muchos beneficios al cuerpo y a la  mente.  Después  de  cambiar  estas  palabras  me  despedí seguro que mi vieja motoneta no quedaría lista tan temprano, pues él me afirmó que la traba del motor estaba generando el problema y que providenciaría un  saca polias ya que no había otra manera de sacarla de allí. 

Así  se  pasaron  siete  días,  él  siempre  presentaba  una buena excusa por el tardar del arreglo. En el octavo día llegué allá sin salir de allí con la máquina roncando. Pero dispuesto a llevarla  de  allí  aunque  que  empujando.  Él  me  recibió cordialmente  pidiéndome  para  acompañarlo  hasta  dentro  del galpón. Noé que había una alegría estampada en su rostro y sus ojos relucían de manera misteriosa. 

Usted  además  de  masajista,  también  es  músico, comentó con un tono de certeza en la voz. 

-  Sí,  participé  de  una  banda  en  el  pasado,  pero  ni llegamos a tocar de verdad, pues en la noche del lanzamiento yo  no  pude  cantar  por  problemas  de  faringitis,  pero  toco guitarra por gusto, ¿usted lo comprende? 

- Entiendo, vaya, fue una pena que su banda no fue adelante pues descubrí que tiene talentos para la cosa. 

- Perdón, pero usted es espírita, ¿no? 


- Sí y no, a veces cuando se hace necesario sí, pero la  mayor parte del tiempo no. Pero espere un rato que tengo una cosa que quiero que usted lo vea. 

Dicho eso él se alejó adentro de la casa y volvió con un  estuche  revestido  de  cuero  negro  desgastado  por  el tiempo, por el formato  noté que se trataba de un violín. 

Lentamente  él  me  entregó  aquello  con  todo  el cuidado, como quien sirve bebida en un vaso de cristal. 

Noté  que  él  utilizó  ambas  las  manos  para entregármelo,  copié  su  gesto  u  cuidadosamente  lo  sujeté  y abrí  el  estuche  de  manera  cuidadosa,  no  note  nada  en especial  en  el  instrumento  que  estaba  allí  a  no  ser  que parecía  muy  antiguo.  Además,  no  tenía  más  que  algunas manchas  de  barniz  desgastado,  me  recordó  la  pipa  de  mi abuelo que mi madre la guardó la vida toda con cariño pues él lo  había  traído  de  Italia  cuando  más  chico.  Con  un  gesto cortés  lo  acaricié  e  saqué  el  violín  sintiendo  la  levedad  del instrumento. 

De 
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intenté 

devolvérselo 

educadamente,  explicando  que  de  los  violines  yo  nada entendía,  era  la  primera  vez  que  tenía  uno  en  las  manos.  Él retrocedió  dando  un  paso  atrás  y  me  pidió  para  sacarle  un sonido,  aunque fueras  sólo  un  chillido.  Lo  saqué  del  estuche educadamente y contemplé el violín. Me sentí  un poco torpe, le expliqué 

Que  realmente  no  podría  hacer  aquello,  pues  ni  sabía cómo es ni de lejos se parecí a una guitarra. Rápidamente me ofreció  una  especie  de  paleta  larga  que  parecía  contener  un asta  con  hilos en  uno de  los  lados,  insistiendo  que  yo  tocara con  aquello  en  las  cuerdas.  Miré  todavía  torpe  para  el pequeño instrumento e intenté una nota de guitarra, tal vez la única que ocuparía solo cuatro cuerdas y rocé la extraña asta contra  ella.  Él  se  esforzó  en  corregir  la  manera  de  rozar  el arco,  pero  la  cosa  se  mantenía  muda.  En  un  gesto  torpe  y casi en desespero intenté devolverle el objeto. 

-¡No! Usted necesita al menos sacar un sonido de ese violín,  él  es  mágico,  por  favor,  intente  otra  vez,  vamos…. 

¡Intente un poco más! 

Pensé  tal  vez  sea  un  psicópata,  por  el  brillo  en  sus ojos,  noté  que  no  tenía  otra  salida,  o  sacaba  un  sonido  de aquello o en breve él tendría un ataque de histerismo si fuera decepcionado.  Me  esforcé  a  lo  máximo  y  por  fin  oímos  un ruido, semejante al producido por un gato atragantado cuando enfrentado encima de un muro o enamorado en los tejados. El sonido me recordó también un zángano cosechando sobre las flores,  pero  al  mismo  tiempo  era  algo  desconocido,  a  los tropiezos  fue  cambiando  según  él  va  y  viene  de  la descompasada  asta  por  mí  manoseada,  aquello  me  recordó un  poco  el  ruido  antiguo  un  zum  uhm  de  un  transformador eléctrico…en Quatro Barras. 

Don  Chico  empezó  a  aplaudir,  demostrando  una alegría  incontrolada,  él  aplaudía  mientras  gritaba  sin importarse con los vecinos. 

-¡Bravo, bravo! Siga, siga, adelante, él es mágico y le gustaste, siga pues un día tendrá uno de esos… 

Creí de verdad que era un violín mágico, pues logré de  verdad  sin  tocar  ninguna  nota,  un  sonido  un  poco  más parecido  al  que  los  violines  producen,  y  hasta  empecé  creer ser  divertido,  temí  que  ya  había  calentado  el  asta  de  tanto rozarla.  Por  fin,  después  de  notar  que  lo  había  dejado satisfecho,  hice  intención  de  devolver  el  violín  dejándolo  al alcance  de  sus  manos,  de  una  manera  seria  y  poco  más controlado  hizo  un  suave  gesto  de  rechazo  pidiéndome  para examinar  el  instrumento  con  toda  atención.  Lo  dijo  de  una manera  que  dejaba  notar  alguna  cosa  misteriosa  al  aire,  me pidió para intentar recordarme algo, pero en sus palabras dejó todo aquello disperso. 

Pasé  a  dar  atención  al  pequeño  aparato,  pero todavía así no noté nada de extraño a no ser el hecho de que me  parecía  muy  antiguo,  con  áreas  carcomidas  presentando desgaste recordando el viejo órgano de la iglesia donde hasta el teclado mostraba un pálido color de oxidación. 

- Mire adentro del violín, mire bien su interior insistió el hombre. 

Fue cuando noté un sello un tanto desgastado. Llevé el violín fuera del tejado de la terraza para obtener más luz del sol  y  me  pasmé  con  lo  que  estaba  en  mis  manos.  Sin  creer del  todo,  seguí  mirando  atentamente  el  sello,  acariciando  el violín e intentando imaginar de ¡cuántas vidas e historias él ya había  hecho  parte,  por  cuántos  lugares  ya  habría  pasado, cuántas  manos  lo  tocaron,  algunas  sacándole  notas,  otras deseando poseerlo. Antonio Stradivarius 1729! 

Un poco sobresaltado aún con la sorpresa le devolví el violín  a  Son  Chico,  que  solemne  demostró  su  satisfacción manteniendo  la  mirada  interrogativa  sobre  mí.  Guardándolo en el estuche desapareciendo adentro de la casa dejándome en suspense sin saber ¡qué pensar! 

Tuve  una  sensación  extraña  sobre  todo  aquello, pensamientos abstractos me asaltaron la mente. ¿Qué estaría allí haciendo un violín como ese?  A bien decir, en un lote de baja renta y en una villa del tipo de esas de COHAB esparcida por todos los lados, una casita aún por terminar. Un muro sin terminar, bueno, cuanto al violín yo no tenía referencia mayor de lo que encontré aún en mi infancia en una revista de Walt Disney,  que  me  contara  de  Stradivarius,  pero  si  legítimo debería  valer  mucho  más  que  una  buena  casa.  ¿Por  qué entonces  todo  allí  olía  a  humildad?    Y  él  se  quejaba  haber sido  rechazado  por  las  empresas  por  su  edad.  A  fin  de cuentas,  ¿qué  me  estaba  pasando,  sería  todo  allí  un escenario? ¿quién era ese hombre? 

Al  volver  de  dentro  de  su  casa  le  solté  algunas preguntas que sentí urgencia hacerlas. 

- ¿Usted tiene idea de cuánto le pagarían por el violín si  quisiera  venderlo….?  ¡Yo  mismo  en  el  club  le  arreglo  un buen comprador! 

-  Sí,  pero  para  obtener  tal  cantidad  yo  tendría  que pasarlo a alguien, ¿no es verdad? 

-Yo  creo  natural  que  sí,  pero  si  usted  no  lo  utiliza  y no pretende dejarlo como herencia, ¿no sería mejor venderlo? 

-  No,  el  caso  es  que  no  puedo  venderlo  pues perteneció  a  mi  abuela,  además  no  creo  en  herencias  –  dijo aquello  con  mirada  resignada.  Pero  no  espero  que  usted entienda  eso  ahora,  un  día  más  adelante    cuando  nos hagamos  amigos  usted  entenderá  porqué  yo  no  tengo derecho  de  venderlo  y  tampoco  vender  otros  objetos  que  tal vez tengan un valor más grande que este violín. 

- ¿Quiere decir que usted tiene cosas en su casa que valen más que él? 

-  ¡Algunas  en  casa,  otras  en  un  banco  suizo  y algunas talvez en el cielo! 

Oí aquello e imaginé pobrecito, no está bien….. debe ser religioso lo bastante para creer en tesoros en el cielo, pero si dice que tiene, vamos a esperar a ver. 

-¿Usted  tiene  alguna  idea,  de  cuántas  personas  en esta villa les gustaría poner las manos en este violín? 

El simplemente sonrió de lo que dije y prosiguió. 

-  Domingos,  ¡de  lo  poco  que  te  conozco,  puedo afirmar sin sombra de duda que podré confiar en usted! 


- Bueno, si depende de mí, ¡por supuesto que puede ¡    

-  Mire,  sin  querer  ofenderte,  pero  hace  pocos  días, perdón  hace  exactamente  siete  días  usted  dejó  aquí  en  mi casa su querida motoneta y hoy va a llevarla funcionando sin que por eso yo quiera recibir su dinero. 

-  Bueno,  sin  ofenderle  más  yo  prefiero  pagarlo  en dinero pues yo no sé si puedo pagarle de otra manera, pero si le  gusta  la  carne  de  cerdo  yo  le  traigo  una  lechona  o  si  me dice  cuánto  vale  el  arreglo  y  el  carburador  yo  le  para  lo  que pida, pues yo sé que lo merece. ¿cuánto es eso? 

-  Bueno,  digamos  que  en  este  momento  yo  no  acepto su dinero, pero voy a necesitar que usted venga por aquí, sólo quiero  que  venga  por  ahora,  tengo  unas  cosas  muy interesantes para hablar con usted. Sobre el violín mantenga secreto,  usted  fue  uno  de  los  pocos  que  lo  tocó,  que  estuvo con él en las manos después que vine a vivir aquí. 

Terminamos  de  hablar  y  testé  la  motoneta  que  roncó como nueva y en la lenta sólo demostraba un liviano temblor. 

Partí de allí directo a mi trabajo. Salí pensado en todo lo que me había dicho y de la manera loca como nos conocimos. 

Se pasaron los días y en un lunes en que yo estaba de huelga  volví  a  visitar  Don  Boava.  Cuando  legué  a  su  casa, estaba  trabajando  con  una  carga  de  camas  montadas  con caños  tubulares,  confeccionadas  por  él  en  su  galpón.  Él amontonaba  varias  de  ellas  sobe  el  techo de  su  antiguo  Alfa negro  que  lo  llamaba  cariñosamente  de  “el  Cuervo”,  ¿sería por un recuerdo nostálgico de Alfred Hitchcock? La verdad es que era un auto Alfa Romeo hace mucho fuera de producción En  el  cual  adaptó  un  motor  de  Opala  cuatro  cilindros  que según  él,  funcionaba  muy  bien  e  quedó  muy  económico aunque haya perdido en metal. 


Luego después de amarrar las camas sobre el coche él me invitó a acompañarlo al galpón. Lo que encontré allí a un rincón en un área limpia de herrajes me despertó la curiosidad de  manera  única.  Había  un  tripié  montado  con  tes  barras tubulares  de  cobre,  con  altura  cerca  de  1,70m,  noté  que aquello  estaba  montado  sobre  lo  que  me  pareció  ser  un bobinado de hilos de cobre cuyo volumen y formato recordaba un  círculo  perfecto  que  quedaba  encima  de  un  tablado  de madera,  el  bobinado  era  todo  recubierto  con  una  gruesa camada  de  barniz  laqueado  a  pistola  y  sobre  él  había  una lámina gruesa de goma y sobre esa una chá eteriza de cobre donde quedaba un tripié. Le pregunté para que servía aquello, parecía una pirámide hecha con tres caras iguales siendo que el  apoyo  era  hecho  con  una  distancia  exacta  entre  las  tres barras.  Él  me  miró  de  manera  sería  comentando  que  allí estaba una máquina para ver el futuro, pues el propio Michael de  Nostradamus  utilizaba  algo  parecido  en  el  pasado  para hacer  sus  previsiones  casi  siempre  ciertas.  Aquello  me pareció  bastante  extraño,  me  acerqué  para  observar  mejor, era  algo  bastante  rústico  y  simple  de  fabricación  casera, aunque  mantuviera  elementos  los  cuales  yo  desconocía  el propósito,  aquello  me  llevó  al  escenario  de  los  alquimistas medievales y para profundizarme en el tema le pregunté: 

-¿Usted  cree  que  de  verdad  eso  pueda  mostrar  el futuro? 

-  Bueno, depende mucho de  quién  se  siente  debajo de  él.  Te  digo  Domingos,  las  cosas  más  sencillas  también funcionan.  Lo  que  pasa  es  que  no  sé  quién  enseño  que  la pirámide  de  cuatro  caras  es  propia  para  los  hombres.  La verdad es que ella no vale para energía humana. La finalidad de  las  que  están  montadas  aquí  era  otra,  eso  hace  milenios de años atrás. 

-¿Qué es ese bobinado de hilo grueso? 




-  Si  te  digo  que  es  un  No  Break  estaría  mintiendo.  La verdad es que es un capacitador enorme. Un condensador si es que podemos nombrarlo asi. 

- Sobre eso yo no comprendo nada, lo que sé es que el club  de  campo  donde  trabajo  hay  alguna  cosa  así,  es  una pirámide  y  las  personas  se  sientan  debajo  en  posición  de Lotus  y  pasan  un  buen  rato  debajo  de  ella,  pero  no  sé  el efecto que hace. 

-  Efecto  ninguno,  yo  te  lo  garantizo.  Pero  si  usted  se condiciona a creer que ella le traiga ventajas, alguna reacción usted  notará  por  supuesto.  Pero  recuerde  que  cosechará  lo que plató. Está fue hecho para obtener el relajamiento físico y mental y con entreno y conocimiento también sirve para ver el futuro.  Mingo,  aquí  en  el  pasado  fueron  levantadas  por nosotros  construcciones  entre  las  cuales  muchas  pirámides, pues  había  la  necesidad  de  recargar  los  cumuladores  de  las naves.  Más  adelante  usted  entenderá  como  eso  era  hecho. 

Mire, este garabato muestra que sobre las pirámides que eran solamente  base  quedaba  un  bobinado  de  cables  que  eran específicos para conducir y hasta ampliar grandes descargas captadas  por  las  nubes,  pero  eso  será  otra  historia  que  más adelante usted sabrá, ese dibujo es para que tenga una idea de  que  las  pirámides  escalonadas  eran  nuestras  y  en  cada escalón  de  aquellos  había  una  medida  específica  de  cables, las de América Central no servían para nuestro propósito, las que están allí, las otras, fueron levantadas por otro pueblo que también venían para acá. 




 Aquí él me entregó un cacho de papel con dibujo similar a este; con rápidas palabras explicó que se trataba de amplificadores de energía o algo sobre lo que el científico Nikola Tesla ya sabía y que más adelante me haría sabedor. 


Él me pareció terminar el tema de tripié en el galpón y me invitó a acompañarlo hasta Curitiba, donde entregaría las camas  y  en  cambio  recibiría  los  patacos.  Le  pregunté  qué eran so patacos. 

-  Dinero, por supuesto. 

Cuando salimos de su casa ya a camino le pregunté si todavía  utilizaba  el  tripié.  Sonriendo  me  dijo  que  lo  usó recientemente  pero  que  en  un  futuro  cercano  me  enseñaría utilizarlo  y  quién  sabe  vería  el  futuro,  pero  para  eso  era necesario  preparo  y  una  indiferencia  que  yo  todavía  no  la tenía. 

-  Pero  si  el  tripié  sirve  para  mostrar  el  tiempo,  ¿por qué una persona cualquiera no vería el futuro con él? 

-  Porque  una  persona  cualquiera  siquiera  está consciente  del  presente,  ¡qué  dirá  ver  el  futuro!    Mingo,  el mañana está preso al tiempo mental, es una de las caras de ese tripié que conocemos por tiempo, cada cara de esas tiene una  velocidad  específica  o  mejor,  una  dirección  y  velocidad específica.  ¿Te  parece  que  podría  atingir  su  velocidad?  ¿O 

desacelerarla para esa velocidad en que estamos ahora? 

-¿Velocidad? 

La  pregunta  eme  sorprendió,  había  sido  hecha  sin aviso  y  decididamente  no  sabía  que  responde.  ¡Miré  el velocímetro del cuervo que marcaba cincuenta kilómetros por hora! 

- Pero ¿qué velocidad? 




-  De  algo  imposible  de  ser  visto  sin  entrenamientos, velocidad  de  energías  disponibles  a  cerebros  que  tengan  o utilicen un número más grande de neuronas. 

- Don Chico, el tiempo por lo que sé es dividido en tres aspectos, el presente, el pasado y el futuro. 

-  Pero  eso  hasta  un  niño  en  el  primer  año  de  la escuela lo sabe, lo que quiero 

que  me  responda  es  ¿cómo 

un  guerrero  que  anda  en 

busca  de  conocimiento  ve  el 

tiempo  o  mejor,  ¿qué  sabe 

sobre  ese  continuun  que  se 

conoce por tiempo? 

-  Don  Chico,  yo  ni 

siquiera  sé  qué  es  ese 

“continuun”  como  dice  usted  y  si  de  hecho  soy  guerrero. 

Sinceramente  yo  no  sé  mucho  sobre  eso  de  velocidad,  lo estoy sabiendo ahora. 

Al  cruzar  por  la  capilla  de  Atuba  me  recordé  de  algo que  siempre  me  refería  con  orgullo  y  apuntando  a  la  vieja Iglesita que queda a las  márgenes de la  autopista BR116 en el sentido de la ciudad, comenté: 

- 

Mire, Don Boava, aquí empezó Curitiba, es una larga historia y por eso voy a abreviarla. 

Al interrumpirlo sobre el tiempo pareció enfadado, pero quedó atento. 

- Los bandeirantes llegaron aquí y empezaron a poblar este lugar, pero según un asociado del club donde yo trabajo, Luiz  Fernando  un  profundo  estudioso  que  confiesa  ser apasionado por Curitiba, ellos abandonaron este lugar por las inundaciones  después de las  lluvias, creo que eso es debido al  rio  que  pasa  allí  adelante  y  en  seguida  se  mudaron  para donde  queda  el  barrio  alto  y  de  allí  se  propagaron  hasta donde es esta ciudad, la plaza Tiradentes, creo yo. 

-  Interesante,  pero  estábamos  hablando  del  tiempo  y 

¿usted sintió un algo por el pasado? Un día usted me cuenta eso  en  detalles  pues,  como  usted,  me  gustan  las  historias. 

Muy  bien
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